
k

DIARIOS, RADIOS, TELEVISION IGNORARON QUE LQQO MUJERES
NOS REUNIMOS EN TUCUMAN

¿POR QUE LOS MEDIOS

NO HABLAN DE LOS

ENCUENTROS?
Más de 7.000 mujeres nos 

reunimos en Tucumán. Llenamos 
terminales de transporte, hote­
les, albergues, restaurantes. 
Conmovimos las calles con 
nuestra multitudinaria y ruidosa 
marcha. Llegamos de a cente­
nares de todas las provincias. 
Sin embargo, ¿usted vió en al­
gún diario de difusión nacional, 
en el de su provincia, en las ra­
dios importantes, en la televi­
sión, alguna noticia sobre este 
hecho? ¿Hablaron Grondona y 
Neustadt, tan “atentos” a todo 
lo que pasa, de VIII Encuentro 
Nacional de Mujeres? Salvo los 
diarios locales —La Gaceta, 
Siglo XXI—, el silencio de los me­
dios fue verdaderamente 
“estruendoso”. La contracara 
de la multiplicidad de nuestras 
voces.

¿Qué pasa con los medios de 
comunicación y nosotras, las 
mujeres? ¿Qué pasa con los me­
dios y estos Encuentros Na­
cionales?

Respecto de la primera pre­
gunta, hay mucho material de 
reflexión, y cada año los talleres 
de Comunicación, de Feminis­
mo, y otros, vuelven a señalar la 
desvalorización y deformación 
de nuestra imagen femenina re­
alizada a través de los medios y 
la publicidad. Las mujeres so­
mos estereotipadas como 

“madres” y “amas de casa” ser­
viciales y obedientes, por un la­
do, y, por otro, como las “seduc­
toras”, objeto del placer mascu­
lino, para lo cual hay que ser jo­
ven (cada vez más) y bella. Una 
cara o un cuerpo bonito (según 
la estética dominante) sirven pa­
ra vender desde un alfajor hasta 
un auto.

En este sentido, pensemos la 
cantidad de páginas de diarios 
y revistas, los minutos de radio y 
televisión, que se dedicaron a la 
modelo Claudia Schiffer, al mis­
mo tiempo que ni una línea 
reflejaba el VIH Encuentro Na­
cional de Mujeres.

Pero, como el movimiento de 
mujeres viene creciendo, en 
nuestro país y en el mundo; co­
mo tenemos peso a la hora de 
votar, y como vamos abriéndo­
nos camino lucha a lucha, últi­
mamente han aparecido tam­
bién, seamos francas, algunos 
programas que nos son dedica­
dos, o espacios donde invitan a 
algúnas mujeres renombradas o 
para que hablemos sobre femi­
nismo.

Todas ias invitaciones son 
bienvenidas. Sin embargo, pare­
ce que la mayoría de los medios 
sólo nos dan la palabra hasta 
“cierto punto", o lo hacen cuan­
do a alguien que los maneja le 
conviene. Cuando las mujeres 
—¡7.0001— tomamos la palabra, 

nos pronunciamos contra la 
opresión, contra el “ajuste”, ha­
cemos propuestas; cuando re­
afirmamos que no tenemos 
dueño; es decir, cuando nos vol­
vemos peligrosas, nos castigan 
con el silencio.

A pesar del silencio, los En­
cuentros se siguen difundiendo 
boca a boca, mujer a mujer, or­
ganización a organización, y 
cada año somos más. El silencio 
no nos vence. Sin embargo, co­
mo tiene su parecido con la 
opresión, y sirve a la opresión, 
también tenemos que dar 
contra el silencio una batalla. 
Golpear la puerta de diarios, ra­
dios, canales de televisión, lle­
var crónicas, las conclusiones, 
las fotos que registraron que nos 
es una ilusión: ¡existimos, y 
fuimos 7.000 a Tucumán!

Que nadie pueda alegar que 
su silencio se debe a la ignoran­
cia.

Las mujeres no nos callamos, 
ni debemos permitir que nos 
callen.
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REPUDIO PALABfíASDEC  IERREVENIAN DE MENDOZA, TRES FALLECIERON

HASTATRISTEZA Y

SOLIDARIDAD POR EL ANOCOMPAÑERAS

ACCIDENTADAS
En medio de la alegría de en­

contrarnos tantas en Tucumán, 
una triste noticia nos conmovió a 
todas: compañeras mendocinas 
que venían en una camioneta Tra- 
fic rumbo al Encuentro sufrieron 
un accidente en La Rioja. Dos de 
ellas murieron de inmediato. Otra 
más tarde, y las restantes perma­
necían internadas con heridas 
graves.

La emoción y la pena por esas 
mujeres que la mayoría no cono­
cíamos, pero con quienes nos her­
manaba la misma inquietud de 
luchar por una vida mejor, re­
corrió uno a uno los talleres. 
Muchos incluyeron en sus des­
pachos palabras de homenaje y 
recuerdo para las compañeras 
muertas y de solidaridad para sus 
familias, así como el deseo de 
que se recuperen pronto las heri­
das.

Se juntó dinero pasando una al­
cancía para colaborar con las fa­
milias afectadas. En el cierre, un 
minuto de silencio multiplicado 
por miles de mujeres presentes 
fue el homenaje a quienes no pu­
dieron compartir esta vez el En­
cuentro, pero estuvieron de algún 
modo presentes a través de 
nuestra voz y maestra pena.

Los diarios tucumanos fueron 
los únicos en registrar con ampli­
tud el VIII Encuentro. Sin embar­
go, un recuadro de La Gaceta 
se mereció el repudio de varios 
talleres y del conjunto de muje­
res en el plenario de cierre. Se 
trata de la "frase del día” firma­
da por Bosip, en la edición del 
13 de junio: "En el Encuentro de 
Mujeres algunas no conocen el 
temario, pero las 6.000 saben 
qué ropa lleva puesta la otra...” 
El pez por la boca muere, se 
suele decir. Bosip refleja con es­
ta frase no sólo su ignorancia, si­
no también su total falta de cu­
riosidad: ni siquiera recorrió los 
alrededores del Encuentro, por­
que hubiera notado que nadie 
se ocupaba de la ropa (por otra 
parte tan heterogénea como 
sus portadoras), sino de cues­
tiones cuya importancia tal vez 
Bosip desconozca.

Esta infeliz elección deja ver la 
hilacha del que la engendró: 
ese “humor" machista y resenti­
do con que se quiere desvalori­
zar algo que incomoda. Las mu­
jeres —todas— estamos muy 
acostumbradas a que se nos 
“ningunee”, se nos desautorice 
y desacrediten nuestras opi­
niones tildándonos de frívolas, o 
conventilleras, o ignorantes. Por 
eso, no nos humilla, sólo nos pro­
voca indignación. ¿Hasta cuán­
do los Bosip se van a seguir per­
mitiendo estas exteriorizaciones 
y hasta cuándo les van a seguir 
poniendo sus estupideces en 
letra de molde?

CHUBUT
En el número anterior se omitió 

en la nómina de provincias que 
estuvieron representadas en el En­
cuentro a Chubut. Mujeres que 
viajaron desde allí a Tucumán nos 
hicieron llegar su reclamo.

PROXIMO
“La Comisión Organizadora 

quiere agradecer la actitud de to­
das ustedes que han sabido disi­
mular los errores que inevitable­
mente hemos cometido.

Este Encuentro con 7.000 muje­
res trabajando durante 3 días es 
la respuesta a quienes creyeron 
que no éramos capaces de ha­
cerlo.

Es la mejor respuesta para 
quienes en forma ofensiva duran­
te un matutino local dijeran que 
las mujeres no conocían el tema­
rio pero sí qué ropa tenían las 
otras.

Y es también una reafirmación 
de la esencia de estos Encuentros 
Nacionales que impulsan su reali­
zación una vez por año en dife­
rentes ciudades del país, fomen­
tando un verdadero federalismo.

Queremos que este Encuentro y 
sus conclusiones sean nuevamen­

te la herramienta que nos permita 
fortalecer y desarrollar el movi­
miento de mujeres permitiéndo­
nos ir incorporando cada vez más 
mujeres en un rol protagónlco pa­
ra las transformaciones que 
nuestro país necesita.

Queremos agradecer a todos 
aquellos que en forma anónima y 
sin ningún condicionamiento han 
colaborado para que este En­
cuentro sea un éxito.

Compañeras, hasta el año pró­
ximo en Corrientes".
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